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EL PRINCIPE ENCANTADOR. 

Voy á contaros una hUtoria, que 
me narraba Ha«an-bdn>'Mecham-
mud Dje-lonti, »anque no creo lle­
gar á como él y como me la iba tra­
duciendo Rouman^ mi intérprete. 

Dicen que nació un día en Túnez 
un principe tan feo, tan feo, que ai 
ver su fealdad se le llatnó de común 
acuerdo cBó Ezzin»,estoes,elPrin-
cii)a Encantador. 

Por una precaución bien entendi­
da, y.para que el pobre principe en-
gahado por su nombra, no pudiera 
saberla vt>rdad>ácevoa de si' mismo, 
el Bey reinante prohibió bajo pena 
de muerte, que se facilitara un es­
pejo al principe su hijo, ó que, ni 
aui| iaailvertidamente, se dejase al­
guno á su alcance. 

Creció el principe alegre y «on-
tento de si mismo, y llegó il̂ la edad 
de v> inte añus, crey^udoüe de bue­
na fé, el más hermoso y galán de to­
dos los jóvenes de la regenv^a, verdad 
es que los cortesanos se guardaban 
cutdado^ameo^ d^ 4f 3ei>g«Aairle. 

Pero aconteció desgraciadamente 
que el Beŷ  r^inanta. murió idfijando 
el cbeyliok» & s» bijo el. principe 
Encantador y como este i adoiiaba á 
su padre, quiso afeitarse todalabar-
ba, dejar crecer el cabello eo señal 
de luto y sautimipnto. 

Se hi/o, pues, venir un barbero y 
quísola malhadada casualidad, que 
el que á mano se pudo.hallar' fuese 
un recien llegado de Susa, que igno­
raba completamente el famoso de­
creto del difunto Bey. Gomoifira de 
esper îr, la primera cosa que hizo, 
fué tomar un espejo, la segunda po­
nerle en.oiHQos del, principe. 

Tan lejos estaban todos deiureveer 
semejante infracción de una ley res­
petada durante v«inti»ji) aftos^queel 
«bachmameuluck, es decir el primer 
ministro, ni siquiera tuvo tiempo de 
avalanzaise al barbero y arrancarle 
el espejo délas manos. 

El principe Encantador acercó el 

espejo á su rostro, pero no bien lo 
hubu hecho, cuando dio un grito tal, 
que se oyó desde el palacio hasta la 
puerta de Argel, rompiendo luego á 
llorar amargamente, y mesándose la 
barba conextremadadesesperacion. 

Y era qne el desdichado principe 
no se hacia ilusión alguna; veia que 
no era .solo feo, sino horrible. 

- Por decentado, que en el momen­
to mismo en que el principe Encan» 
tador descubrió la triste realidad, ar­
rojó á su^ pies el inocente y malha­
dado espejo, rompiéndolo en mil pe-
dazosi 

El cbach mamecluk», que como 
hemos dicho, se hallaba presente, 
rompió á llorar cuando vio al prin­
cipe llorando, y al verle mesarse la 
barba eitipezó tan^bién á arrancarse 
fasuya. 

Pero después dé haber lloriidoá 
su sabor durante toda la mañana, y 
h;iberse mesado ásu placer la bar­
ba, al,.paso que lloraba, el principe, 
que en el fondo eria hombre de ta­
lento, reflexionó, qué si era feo, las 
lágrimas en nada contribuirían á 
etáb^ilecisrle, y q[ue una yez arran­
cada l.i báfba, quedarían aun más 
patentes las imperfecciones de su 
rostro. AM fué que al caer la tard^ 
su^pehdió el prinpipesü llanto y ce­
sando de llorar. Cesó de arrancarse 
la barba. 

Al dia siguidúte aún estaba muy 
triste; pero como era un principe fi­
lósofo, ya no hacia más quesUspirar; 
verdad es que sus suspiros ei'an aun 
sobrado amai^s. 

De bien distinto modpqbc^^Ubach 
memecluck», cuyo dolor había no­
tado el príncipe., y á quien habla en­
viado á.llamaf para darl^ gracias, 
por la parte que en su dolor tomaba. 

.ly^josde habei: empezado á conso­
larse llQra|)̂ ,aiifi ff^% que la> iv^per4 
y se habla ya arrápelo la tercera 
parte de la bâ l̂ a. Cuando, más in­
tentaba ei¡ principe consolar á.el 
«chachmamecluclf» má^Hor̂ jî aóste: 
sus ojos eran dos arroyos. 

rfH principe Encantador>le l»Í20k>e> 
tirarse A su casa invitándole á<llamar 
en sa.tuitilio^ .toda su vazon: pero 
cuando ak día siguiente el prfneipe 
ya iCOOSoUfi» Ig hizo otra vez venir 

á su presencia, el "̂ olor del fiel ser­
vidor habla hecho más progresos. El 
«bach mamecluk» se hallaba entre­
gado ¿la mayor de.solacion; las dos 
teic<'ras partes do su barba habían 
desaparecido y sus ojos so habían 
convertido en dos ríos de lágrimas. 

Por masque conociese la adhesión 
de su primer ^íplstro no acnba el 
principe Encantador de comprender 
tan exdgeradó dolor: abraza al • bach» 
al despedirse de él; pero no por eso 
suspendió éste su continuado llanto. 

El dia^guíénte el pi:incipe esta­
ba complietumente consoládo.y espe­
raba que su primer ministro hu­
biese hecho lo mismo. ¿Cual no se­
ria su sorpresa al ver que sus espe­
ranzas no se habían realizado? La 
desorMM^< l̂i!é^á¿lMnaméî uck > era 
aun más intensa queeldia anterior; 
BUS ojos eran dos verdaderas catara­
tas, y de habla arrancando la barba 
por :tíompleto. 

*-Pero veamos, (bachmaniecluck» 
dijo/ya inapacitente el -principe, có-
ro^o esque'yo no he llorado más que 
una a^adfnaaunque la desgracíame 
toct^iinás cerca, y que por lai<tarde 
ya estaba t* anquilo y re8ignado,ia)eo-
iras: au9:tü 

,^Pb,(prJ<Qcipe ,mio, inttiranpió 
^ ^|¡^^maj»e)3lttpk»,i &ipor Ikaberse 
visto vos un solo instante, babeis Uo-
rado,'̂ c|Q un.día ¿cuanto no tendré 
y9 queljorai;; yo q̂ue os.ostoy viendo 
49ad,e vuestro (Qa({imientio,quetendré 
jijue yeros basta mii muerte? 

A. DVMAS. 

Existe en Paiis, en la calle de 
Suint-Pénes, una escuela de tipo­
grafía para mujeres, dirigida por se­
ñoras, en la cual se observan las re­
glas siguientes para los estudios: 

' Horas de trabajó de ocho á doce, 
de Ufiaá cuatro y de cuatro y me­
día á seiá. Desde el segundo mes de 
entrar en la casa, la alünl'na cobra 
50 céntimos diarios, durante un año, 
el pilmer semestre del segundo año 
1 franco, y el segundo, l'25,:Cénti-
nio^. El pfitj:tc$1r semestre del tercer 
año; 1*75 y el segundo 2 francos. 
Desde el cuarto año, la alumna ga­
na con arreglo á su capacidad y su 
tralhaje:'Pudiendo entrar en la es­
cueta á los trece iaños, á los diez y 

seis la alumna habrá perfeccionado 
su instrucóion poi la naturaleza mis­
ma de su trabajo; habrá adquirido 
una profesión lucrativa, y no solo 
no habrá costado nada á^us padres 
sino que tendrán ahorrados, á razón 
de trescientos dias de labor t)Oi'%ño 
1.050 francos. 

El día S9 del pasado, procedentes 
de Pastrana y Consuegra, entraron 
en Almagro loŝ SO frailes y,12 legos 
franciscos queya ocupan Uno^elois 
conventos de sa orden em aquella po­
blación. Esteles hizo uQfecibíínien-
to muy cariñoso. 

Se dice que un sueco a(;(̂ b|9.!4e,ini 
ventar,una n^áquina que t^jenne-
dias de uña pieza, á razón d,e uiif̂  por 
minuto. Un muchacho puede hacer 
doce de ellas, siendo el salarip de 
4'50 fraucos por seinana„|TesuUlurá 
que el coste de tejer BQ̂  jnedias/!^ 
calcetas serán tan sólo de un centavo. 

Durante.los cinco mese^ Jej, añq 
jî ptüal la,exportación á F*ránt:ia d^ 
minerales de híerrd da España as­
ciende á'78.011.689, kilogramos, y 
en igual periodo de 1877 fué rde 
70!589.710kllá^ramo3. 

Desde 4870 no se> vettfiOan tes 
grandes regatas ihternatíoHMéS-que 
fueroninstitúidas hace alguíMsaños 
en París y que* tanto interés exdita* 
ban en itacionales y extranjeros. 
« Ahora con motivo de lá' Exposi­
ción universal volverán á verificarse 
estando ya fijado para ello ¿t dit^lS 
del actual y el sitio compretildidb 
entre el puente de Grenelle y el via­
ducto de Auttíiiit. 

Ing\aterr4,que ha síJo el primer 
pais del mundo en que ^han adop* 
tado disposiciones legislativa^ para 
la lepresion de los actos de crueldad 
con los animales, ha vi^to en la se­
mana ultima á unos caballerizosrdé 
la reina tener que responder ante 
el tribunal d» Bea^onsfieid de lo^uar-
gos qqe se les hadan por haber.mijil. 
t^^tatioá.un animal. Los procesados 
túvi«^oiJ quo gufrir uM(« severa re­
prensión del magistrado 
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El hotel Drou'ót de Paris aVíuncia 


